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E

l niño se despertó asustado por los gritos. No comprendía qué pasaba.

—¡ESTEBAN! —gritó su hermana entrando a toda prisa en la habitación cerrando la puerta tras ella.

—¡Rápido! ¡Escóndete! —No obstante, antes de que siquiera pudiera reaccionar, la puerta se abrió con violencia por la patada de un hombre armado que se introdujo en el cuarto.

A Esteban le pareció un gigante que, en cuestión de segundos, dio un puñetazo en la cara a su hermana, lo que provocó que se cayera al suelo. Se la echó al hombro como si no pesase nada y se acercó hasta él. Estaba tan asustado que no se atrevió a moverse del sitio. El hombre tiró de su mano y él se encontró acompañándole como en estado de shock. ¿Qué era lo que estaba sucediendo? Quería a su mamá. ¿Dónde estaba? Ella lo arreglaría todo: hablaría con ese hombre y haría que se fuera.

Bajaron las escaleras y salieron de la casa. El hombre lanzó al suelo a su hermana, que emitió un quejido. Ruidos de cristales rotos y, de pronto, su casa empezó a arder. ¿Dónde estaban papá y mamá? se preguntó con lágrimas en los ojos. Se iban a enfadar mucho cuando vieran la casa ardiendo, pero él les diría que no habían sido ni Mónica ni él. Reñirían al hombre malo y este se iría.

—¡Cabrón! —oyó gritar a su hermana, que se había levantado del suelo aún conmocionada. Vio cómo se abalanzaba sobre el hombre en un momento de distracción mientras este disfrutaba viendo arder la casa. Le quitó el arma de la funda y le apuntó con ella.

—¡Huye! —le gritó a su hermano mientras se enfrentaba al hombre con manos temblorosas.

Esteban no lo entendía: ¿huir adónde? Tenían que venir papá y mamá.

La muchacha disparó al hombre mientras se le acercaba de forma amenazadora, hiriéndole en un hombro, aunque no fue suficiente para detenerle. Este sacó un cuchillo y, acercándose hasta ella, le arrebató el arma y la apuñaló en el estómago.

—¡Zorra! —rugió mientras rasgaba sus entrañas. Ella cayó desmadejada al suelo quedando sus ojos violetas abiertos, fijos en el rostro de su hermano.

—¡Mónica, Mónica!¡Levanta...! —gimió el niño entre sollozos.

***

[image: ]


Veinte años después. En la actualidad.

Esteban observaba los campos arrasados de la hacienda con indiferencia. Había sido una maniobra de distracción para que todos los trabajadores acudiesen al mismo punto. En principio, no habían planeado masacrarlos. No obstante, sus hombres eran de gatillo fácil y se habían emocionado. Como resultado, había por lo menos cinco cadáveres a sus pies. Se habían llevado a las mujeres a rastras para violarlas.

Él no violaba mujeres. No porque tuviera algún problema con ello, solo que le gustaba el sexo con parejas dispuestas. La idea de forzar a una mujer no era algo que le excitara. En realidad, todo lo que estaba pasando le daba igual. Hacía tiempo que la vida o la muerte le resultaban indiferentes. Se limitaba a recibir órdenes y a cumplirlas, como en esta ocasión.

El dueño de la hacienda se había granjeado muchos enemigos políticos y alguno de ellos les había contratado. No solo para matarle, sino para que su muerte sirviese de aviso para otros como él; así que, cuanto más cruel resultara el ataque, más contento quedaría el cliente.

Daniel había entrado en la casa el primero. Había ejecutado al hombre y a su mujer. Le había pedido ser él quien lo hiciera. Disfrutaba con esas cosas y a Esteban le daba igual. Lo importante era hacer el trabajo; lo hiciera Daniel o cualquier otro, no le importaba. De no haber sido Daniel, lo habría hecho él mismo. Sabía que había una niña en la casa, así que, conociendo sus gustos, ese debía ser el motivo por el que había querido entrar antes que nadie. Las mujeres le perseguían como moscas debido a su aspecto angelical, su melena rubia y sus ojos azules. Nadie adivinaría, a simple vista, el sádico pervertido que albergaba en su interior. De vez en cuando se tiraba a mujeres, pero prefería a las niñas. 

Le vio salir de la casa llevando a la niña a rastras mientras esta gritaba y pataleaba. Se retorció contra su captor mordiéndole la mano y liberándose.

—¡Detenla! —le gritó Daniel.

No se molestó. Que la atrapara él si quería; no era su problema. La niña había echado a correr a ciegas en su dirección, por lo que no se dio cuenta de que se interponía en su camino, hasta que tropezó con él, cayendo hacia atrás sobre su espalda. Una vez en el suelo, levantó la cara y le miró con fijeza. Cuando vio los ojos de la niña se quedó helado.

Eran de color violeta... como los de los sueños que le perseguían desde que tenía memoria. Cuántas noches se había levantado temblando y empapado en sudor sin recordar lo que había soñado, con la única imagen de unos ojos violetas clavándosele con fijeza, conteniendo una súplica, tal y como en ese mismo instante le miraba esa niña, sin darse cuenta que le estaba pidiendo ayuda al diablo.

Por primera vez después de años sintió... algo. Un escalofrío que le recorrió el cuerpo haciendo que se tambaleara.

Daniel llegó a su lado y se abalanzó sobre la niña para cogerla.

—¡Déjala! —exigió Esteban con voz acerada, pero él le ignoró y trató de agarrarla por el brazo mientras ella luchaba.

—¡Que la dejes! —repitió mientras Daniel le miraba con estupor y la niña, a su vez, con cierta esperanza.

—¿La quieres? —interpeló el otro con sorpresa—. Podemos compartirla —le sugirió mientras lamía la cara de la niña.

En el momento en que la cogía por la ropa con la clara intención de arrancársela, se encontró con un cuchillo en la garganta.

—Te he dicho que la dejes —repitió Esteban con frialdad.

Daniel dudó durante unos segundos, evaluando la situación, valorando si merecía la pena enfrentarse a él o no.

Marietta no podía respirar. Era su vida la que estaba en juego. Ese hombre había asesinado a sus padres frente a sus ojos y sabía que lo que pretendía era violarla. Tenía doce años y, aunque habían intentado protegerla de la crueldad del mundo exterior, sabía que su padre era un activista político con muchos enemigos. Había oído infinidad de veces las súplicas de su madre para que abandonara sus ideales; que un día les matarían por ellos... y ese día había llegado.

Ella era una luchadora. Ese hombre había entrado en la casa acompañado de otros dos. Les habían arrastrado hasta el salón y disparado a sus padres a bocajarro, asesinándolos ante sus ojos. Antes de que tuviera tiempo para reponerse, el hombre la agarró del brazo y la sacó a rastras de la casa. Sin tiempo, en cuanto había tenido una oportunidad había intentado escapar. El error fue que había echado a correr tan desesperada que no se había dado cuenta de la presencia de alguien en su camino hasta que había tropezado con esa persona, cayéndose de espaldas.

Levantó la vista. Frente a ella observó a un hombre muy alto —debía medir más de metro ochenta— y fuerte. Apenas pudo distinguir sus facciones por la barba y el bigote que poblaban su rostro ocultando sus rasgos. Tenía el pelo corto como el de los militares. Le miró a los ojos, del color del cielo y, fue testigo, primero de la sorpresa y luego del horror con el que el hombre la miró. Durante unos segundos fue como si el tiempo se hubiera detenido, lo único que hacía era mirarla inmóvil. Ella rogaba en silencio para que la ayudase y, cuando ya pensaba que no iba a hacer nada, su voz restalló como un látigo, exigiendo a aquel ser repugnante llamado Daniel que la soltara.

No sabía quién era y, en principio no le importaba. Sabía lo que el hombre que la estaba sujetando, pretendía y, por alguna extraña razón que no acertaba a comprender, creyó que aquel otro hombre la ayudaría. Así que cuando Daniel aflojó su agarre, dudando si enfrentarse a él o no, ella se desasió y se lanzó tras la espalda del otro para esconderse.

Esteban sintió alivio cuando vio que la niña se liberaba. Era un cobarde y jamás se enfrentaría de forma abierta. No obstante, era capaz de apuñalarla solo por diversión. No sabía por qué ella confiaba en él, sin embargo, se había situado a su espalda convencida de que la protegería y, así sería. Como había un Dios que no permitiría que nadie le hiciese daño.

—Vale, vale. —Sonrió Daniel de forma cínica levantando las manos en señal de rendición—. Quédate con ella, tampoco está tan buena. —Con una carcajada, se dio la vuelta, no sin antes lanzarle una mirada a Marietta que le produjo escalofríos. No creía que lo dejara estar así como así.

Esteban se giró para mirar con detenimiento a la niña que se escondía a sus espaldas. Era muy pequeña. Le calculó unos doce años. Tenía una larga melena negra como el ala de un cuervo que en ese momento caía sobre su rostro, ocultándolo. 

Al ser consciente de que la observaba, levantó la cara, cuadró los hombros y le miró desafiante. Era valiente, eso no se lo podía negar. Levantó la mano para tocarle el rostro y, aunque durante unos segundos se encogió asustada, enseguida se repuso y dejó que la tocara.

Le pasó un dedo por la mejilla, sorprendido de su suavidad y, la miró a los ojos. De nuevo, sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo. Eran de un color violeta profundo, iguales a los de sus sueños. Le pareció que se trataba de una señal, aunque no tenía ni puta idea de qué.

—¿Cómo te llamas, niña? —le preguntó con voz ronca.

—Marietta —contestó con un hilo de voz—. ¿Me vas a ayudar? Han matado a mis padres.

—Lo sé —asintió con voz fría—. Tú, ¿quieres vivir?, ¿o quieres morir?

—Quiero vivir. —Su voz sonaba temblorosa y a la vez esperanzada. Se dio cuenta que creía que él era su salvación. Pronto se daría cuenta de su error. 

—Harás todo lo que yo te diga —exigió con dureza—. Si no, no podré ayudarte. Siéntate en el suelo y descansa. Nos iremos cuando hayan acabado.

—¿Cuándo hayan acabado de qué? —interrogó confusa y asustada.

Él no contestó. Se limitó a cruzarse de brazos y a esperar en silencio.

Marietta no entendía nada. No obstante, decidió hacerle caso y se sentó en el suelo a esperar. Desde que aquellos hombres habían entrado en la casa matando a sus padres y llevándosela a rastras, la adrenalina le había impedido pensar. Tan solo había estado actuando por puro instinto de supervivencia. Sin embargo, de pronto, empezaba a ser consciente de lo que había ocurrido y de lo que estaba sucediendo a su alrededor.

Frente a ella, distinguió a varias personas que yacían en el suelo. Comprendió que estaban muertas y que, con seguridad, las conocía. Debían de ser trabajadores de la hacienda.

Imperaba un silencio roto solo por los gritos de las mujeres, que poco a poco se fueron apagando, convirtiéndose en gemidos. Por encima de ellos distinguía las risas y los jadeos. Horrorizada, fue consciente en ese momento de a qué era a lo que esperaban. A que aquellos horribles hombres consumaran las violaciones.

Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas al ser consciente de que al hombre de pie a su lado no le importaba lo que estaba ocurriendo; que lo estaba permitiendo. Parecía imperturbable, ajeno a todo. Le miró y se dio cuenta que así era, no le importaba.

Esteban oyó el gemido angustiado que escapó de la niña, se giró hacia ella y la descubrió mirándole con horror. Era evidente que había comprendido el motivo de la espera. Mejor. Si quería vivir debía empezar a entender lo que pasaba.

—¿Quién eres? ¿Qué vas a hacer conmigo? —le interrogó con voz temblorosa.

Esteban no le contestó. No hacía falta. Pronto se daría cuenta que no era ningún príncipe, que no la iba a rescatar en su caballo blanco.

Poco a poco los jadeos dejaron de oírse. Pasado un tiempo, que a Marietta le resultó interminable, los hombres fueron saliendo de las casas. Venían riéndose. Algunos de ellos, arreglándose la ropa, mientras pasaban junto a los cadáveres como si no fueran más que basura.

Marietta y él se encontraban delante de una de las casas, esperando. Él no parecía afectado por nada de lo sucedido, lo que le hacía preguntarse: ¿Por qué la había ayudado? ¿Quién era?

Los hombres fueron acercándose hasta donde estaban mientras la miraban con extrañeza. Sin embargo, ninguno se atrevió a cuestionar su presencia allí. Un frío helado recorrió el cuerpo de Marietta al comprender por qué ninguno le preguntaba nada y por qué Daniel se había apartado de ella cuando se lo había exigido.

Este hombre, el que la había salvado, era quien estaba al mando; el mismo que había ordenado la muerte de sus padres; el que había sembrado el horror que les rodeaba. Al ser consciente de ello, los escalofríos invadieron su cuerpo y se metió el puño en la boca para evitar gritar horrorizada.

—¿Habéis acabado? —consultó el hombre con frialdad, como si preguntara por el tiempo.

—Sí —contestaron los hombres entre risas.

—Entonces, nos vamos —ordenó mientras se giraba hacia la niña. Cuando se acercó hacia ella, esta reculó mirándole con horror, lo que provocó más risas entre los hombres.

—Parece que no quiere ir contigo, Esteban. —La voz de Daniel sonaba cruel.

—¿Conmigo o con él? —demandó con frialdad mientras le tendía la mano y señalaba hacia Daniel.

Marietta fue incapaz de decir nada, no obstante, le ofreció su mano temblorosa. Él la ayudó a incorporarse y, al ver cómo temblaba la cogió en brazos. Al principio, ella se resistió; sin embargo, al oír las risas de los hombres y los comentarios obscenos, se dio cuenta de que no tenía otra salida. Era demasiado tarde para huir.

Esteban los ignoró a todos y, con la niña en brazos, se dirigió hacia uno de los vehículos que habían dejado apartados cuando habían llegado de improviso a invadir con violencia la propiedad. Sentó a la niña a su lado y, al ver que no paraba de temblar, cogió una manta que llevaba en el asiento trasero y la cubrió con ella.

Subió al vehículo y, cuando todos los hombres estuvieron en sus respectivos coches inició la marcha. No sabía qué le iba a contar al comandante acerca de la niña, pero lo que tenía claro era que no iba a permitir que nadie le hiciera daño.
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U

n par de horas después de salir del pueblo llegaron al campamento provisional que habían montado. Marietta estaba tan agotada que se había quedado dormida.

—Despierta. —Esteban la apresuró sacudiéndola—. Será mejor que no te separes de mí.

—¿Dónde estamos? —quiso saber aún desorientada por el sueño.

—En un campamento provisional. Tenemos que ir a ver al comandante. —La miró con dureza antes de continuar—. Diga lo que diga y haga lo que haga no le demuestres miedo. Disfruta con ello.

Estaba muy asustada. No sabía quién era el comandante. Sin embargo, supuso que su futuro dependía de lo que ese hombre decidiera. Esteban la cogió del brazo y entraron en una tienda de campaña del tamaño de una casa.

Se sorprendió al ver a un hombre enorme detrás de una mesa. En ese momento le pareció un gigante. Iba vestido con ropa militar, como todos ellos. Llevaba el cabello tan rapado que parecía calvo. Tenía los brazos cubiertos por una serie de tatuajes intrincados que asomaban por el cuello. Cuando vio a Esteban, se levantó con una sonrisa, pero al verla a ella la sonrisa se congeló en su rostro y la miró de una forma que le produjo escalofríos. Sus ojos transmitían una frialdad tan grande que la dejó helada en el sitio.

—Hijo, ¿qué significa esto? —preguntó con una voz cruel que sonó como un trueno—. Marietta se sorprendió cuando llamó hijo al hombre a su lado. ¿Sería su hijo de verdad?

—Se ha encaprichado de la cría —oyó decir a Daniel, que entró en la tienda detrás de ellos—. Era mía —continuó, mientras le dedicaba una mirada que le produjo náuseas, al tiempo que se situaba detrás de ella y la manoseaba por todo el cuerpo en un intento de provocar a Esteban.

Este permaneció impertérrito. Sabía que si demostraba demasiado interés el comandante con toda probabilidad ordenaría matarla y eso era algo que no pensaba permitir. Aún no entendía lo que le pasaba con esa niña; solo sabía que debía vivir a toda costa.

—¿Y bien, hijo? —interpeló el comandante con interés—. No sabía que te gustaban las niñas.

—Y no me gustan —contestó tras unos segundos de silencio—, pero esta la quiero para mí.

—¿Para qué? —quiso saber el comandante con voz acerada—. Si no es para follártela, ¿para qué la vas a querer?

Esteban no dijo nada. Se limitó a sostenerle la mirada y que él sacase sus propias conclusiones.

—Ven aquí, niña —ordenó el comandante dirigiéndose a Marietta—. Quiero ver qué tienes que merezca la pena para que mis dos mejores hombres te quieran.

Ella se acercó de forma valiente mirándole a los ojos. Aunque por dentro temblaba, recordó lo que le había dicho Esteban de que no debía mostrar temor.

El rostro del comandante se iluminó con sorpresa al verle los ojos:

—Entiendo —murmuró depositando en Esteban una mirada pensativa para, a continuación, examinarla de forma calculadora durante unos segundos que a ella se le hicieron eternos.

—Ya sabéis como funciona esto —anunció el comandante—. Si dos personas quieren el mismo botín han de luchar por él; o puede renunciar uno y decidir el castigo del otro por quedárselo.

—Creo que voy a renunciar —respondió con rapidez Daniel mostrando una sonrisa malvada—. Tengo curiosidad por saber lo que va a hacer Esteban con la mocosa. No obstante, si la quieres —continuó dirigiéndose a él—, quiero que te den treinta latigazos.

Esteban ni se inmutó. Se limitó a quitarse la camiseta y salir al exterior. Al verle la espalda, Marietta tuvo que contener un gemido. Eran tantas las marcas de latigazos que cubrían su espalda que apenas se distinguía un trozo de piel sana. Era evidente que no era la primera vez que sufría ese castigo.

Alguien la agarró del brazo y la obligó a salir fuera. La noticia corrió como la pólvora por el campamento y pronto se vieron rodeados por todos los hombres. Amarraron a Esteban al capó de uno de los coches mientras aparecía el comandante con un látigo en las manos.

—Esteban y Daniel quieren el mismo trofeo. Esta niña —anunció a todos los que allí estaban, señalándola—. Daniel ha renunciado a ella a cambio de que Esteban reciba treinta latigazos y él ha aceptado. —Los hombres empezaron a aullar y aplaudir emocionados. Era evidente que disfrutaban con el espectáculo—. Espero que merezcas la pena —le espetó a Marietta antes de ponerse detrás de Esteban sosteniendo el látigo.

—¡Uno! —El látigo restalló sobre su espalda. Marietta no pudo evitar soltar un gemido de angustia mientras Esteban no emitía ni un sonido.

—¡Dos! —Volvió a caer el látigo mientras lágrimas de angustia rodaban por las mejillas de Marietta al ser testigo de tanta brutalidad.

Así continuó el comandante: una vez tras otra. Cuando llegó a quince, Marietta miró a Esteban y se dio cuenta de que se había desmayado. Sintió cierto alivio al ver que, al menos ahora, ya no iba a sentir más dolor.

—¡Treinta! —Se oyó al final, seguido de un silencio sepulcral que acompañó al último restallido del látigo.

Dos hombres se acercaron a Esteban, lo soltaron y se lo llevaron a rastras, desmayado. Cuando ya pensaba que se habían olvidado de ella, llegó otro hombre y, agarrándola del brazo, la llevó a trompicones hasta la entrada de una tienda, empujándola hacia el interior.

—Ocúpate de él —le ordenó de muy malos modos.

Entró, asustada y sin saber muy bien qué se suponía que debía hacer. La tienda era muy amplia. Encima de un camastro yacía Esteban desmayado. Lo habían colocado bocabajo y tenía la espalda en carne viva. Estaba horrorizada por la brutalidad que había presenciado. Se arrodilló junto a él y empezó a sollozar.

—Llorando no vas a ayudarle —oyó una voz a su espalda que le hizo dar un respingo. Al girarse vio a una mujer mayor que venía con un maletín en la mano del que empezó a sacar vendas, gasas y una serie de útiles médicos.

—No sé qué tengo que hacer —gimió entre lágrimas.

—Voy a curarle. Lo único que tienes que hacer es comprobar que no le suba la fiebre. Si eso pasa, me avisas.

—¿Y... có... cómo sé si le sube? —consultó con voz entrecortada. Todo esto era una pesadilla, tenía que serlo.

—¿Cómo va a ser? ¡Con un termómetro! —le contestó de malos modos.

Ella enrojeció y volvió a llorar. La mujer la miró durante unos segundos y, suspirando con impaciencia, se apiadó de ella y le susurró con voz más suave.

—Se me olvida que solo eres una niña. Sin embargo, si quieres vivir, más vale que espabiles. Desconozco el motivo por el que ha aceptado este castigo por ti. Es la primera vez que lo hace, pero si deseas mantenerte viva, más vale que le hagas feliz.

—Yo... pensé... que lo había hecho muchas veces —respondió con voz temblorosa—. Tiene la espalda llena de latigazos.

—Sí, no obstante, esos han sido por otros motivos.

—¿Qué motivos?

La mujer la miró con impaciencia.

—Preguntas mucho. Demasiado, diría yo. 

Cuando ya pensaba que no le iba a contestar añadió:

—Esas marcas se las hizo su padre para educarle. Esteban siempre fue un rebelde.

—¿Su padre? ¿El comandante? ¿De verdad es su padre?

—Es el hombre que le ha criado —le contestó mientras le iba curando las heridas de la espalda—. Cuando Esteban era un niño como tú, intentó escapar muchas veces, hasta que comprendió que esta era su vida y que no iba a poder huir de ella por mucho que quisiera, así que aplícate el cuento.

Se dio cuenta horrorizada de lo que la mujer estaba tratando de decirle. Nunca iba a poder escapar, estaba atrapada. Sin embargo, la pregunta era: ¿qué quería él de ella?

La mujer le lavó, le limpió y le vendó las heridas. A continuación, se marchó dejándole el termómetro, una medicina y le advirtió que, en caso de que subiese la fiebre, se la administrase. Si pasadas unas horas después de tomarla seguía sin bajarle, debería llamarla. Y sin más, salió de la tienda dejándola a solas con él.

Según fueron pasando las horas la angustia empezó a invadir a Marietta. Él no se había movido, ni siquiera había emitido un sonido. En algunos momentos llegó a pensar que había muerto, se había acercado a él y colocado la mano sobre su boca, comprobando que respiraba. Le había tomado la temperatura en varias ocasiones y le parecía que le estaba subiendo, si tenía que darle la medicina, ¿cómo se suponía que lo iba a hacer si no despertaba?

—¡Mónica! ¡Mónica! —El gemido angustiado la despertó de golpe. Se había quedado dormida en el suelo, al pie del camastro de Esteban, que en ese momento se movía agitado y llamaba a esa mujer en sueños.

—Esteban —llamó ella tratando de despertarlo. Se agitaba tanto que no podía ponerle el termómetro, aunque al final no le hizo falta. En el momento que le tocó, se dio cuenta que estaba ardiendo. ¿Cómo podría darle la medicina?

Miró las pastillas que le había dado la mujer y se acordó de que, hasta no hace mucho, su madre se las trituraba en una cuchara, así que buscó por la tienda. En un lateral advirtió una mesa portátil y, en uno de los cajones encontró cubiertos. Con alivio, se dispuso a machacar la medicación, la humedeció con un poco de agua de una botella e intentó dársela de esa forma.

Él seguía agitado y sudando de forma copiosa, aunque ya no se movía con violencia, así que se aproximó a él. Con manos temblorosas, le cogió por la barbilla logrando que abriese un poco la boca y le volcó el contenido de la cuchara en los labios entreabiertos. Le costó, ya que estaba de espaldas y con la cabeza de lado, no obstante, logró dárselo sin que cayera nada. Cuando volvió a tomarle la temperatura le pareció que le iba bajando, lo que la hizo llorar de alivio. No quería ni pensar en lo que le harían si moría. No sabía lo que sería de ella o qué era lo que él quería de ella; pero si de algo estaba segura, era que la alternativa sonaba mucho peor.

Pensaba si se habrían olvidado de ella. No había comido en todo el día. Sin embargo, no se atrevió a salir de la tienda, ni siquiera cuando le empezó a doler el estómago de hambre.

Empezó a anochecer, así que calculó que serían sobre las ocho de la tarde, ya que a esa hora era cuando oscurecía de forma habitual. Volvió a darle la medicina. No tenía reloj para saber si le correspondía dársela o no, pero consideró que sí.

Le dolía tanto el estómago que empezó a beber agua para calmarlo. No se le ocurría qué otra cosa hacer: beber agua y rezar para que no se muriera.

Estaba agotada. De pronto, fue consciente de la realidad de todo lo que había pasado ese día. Sus padres estaban muertos y jamás volvería a verlos y, el hombre al que estaba tratando de salvar la vida era el causante. ¿Por qué la había ayudado? ¿Qué pretendía hacer con ella? Quizás hubiera sido mejor morir junto a sus padres. Temía enfrentarse a un destino peor. La angustia empezó a atenazarla de tal forma que sintió cómo perdía la capacidad de respirar. Se sintió abrumada por la situación, empezó a marearse, todo se volvió negro a su alrededor y, sin poder evitarlo, se desmayó.

Cuando Esteban despertó, sintió como si una lengua de fuego le cruzase la espalda. Si bien estaba familiarizado con el dolor, eso no lo hacía más soportable. Además, hacía años que no le azotaban, desde que se había dado cuenta que era inútil resistirse. 

Se preguntó cuánto tiempo llevaría desmayado y dónde estaría la niña. Se dio cuenta que estaba tumbado bocabajo en el camastro, así que, a pesar del insoportable dolor que sentía en la espalda al moverse, fue capaz de incorporarse.

Se levantó con dificultad, dispuesto a salir de la tienda para averiguar el paradero de la niña, cuando la vio. Yacía desmadejada en el suelo, a sus pies.

Haciendo un esfuerzo y apretando los dientes para contener el dolor y que ningún gemido saliera de su boca, se agachó al suelo para cogerla en brazos y depositarla en el camastro.

Tendría que salir de la tienda para informarse de los planes del comandante. No sabía por qué este le había permitido quedarse con Marietta y ni él mismo acertaba a comprender por qué se había molestado en salvarla, pero ahora mismo no tenía ni el tiempo ni las energías suficientes para averiguarlo.

Buscó una camisa para ponerse y no pudo evitar que un siseo saliera de sus labios al mover los músculos de la espalda. Se obligó a sí mismo a buscar a su padre para hablar con él. Cruzó el campamento despacio tratando de no desmayarse por el camino. Si había algo que el comandante no soportaba era la debilidad. Esa era una lección que había aprendido muy rápido.

Los hombres le miraban con asombro y orgullo. Eran unos hijos de puta sanguinarios. No obstante, le respetaban y verle de pie tan pronto no hacía sino incrementar ese respeto.

—¡Vaya! Hijo mío —saludó el comandante en cuanto le vio—, ¿te ayudó la mocosa?

—¿Ayudarme? —preguntó con confusión.

—Se le encargó que se ocupara de ti. Viéndote aquí de pie, deduzco que lo hizo.

—¿Cuándo nos vamos? —quiso saber ignorando la referencia a Marietta—. El trabajo ya está hecho.

El comandante le miró de forma burlona evaluándole.

—¿Cuál es la prisa? Creí que necesitarías tiempo para recuperarte.

Esteban no se dejó engañar. Sabía que era una trampa para que mostrase algún tipo de debilidad. Era su juego enfermizo. Si daba a entender que necesitaba reponerse, le machacaría.

—Ya estoy recuperado, no veo el motivo para demorar más nuestra partida. Cuanto más lejos estemos de aquí cuando se descubra lo que ha pasado, mejor.

—¿Y la mocosa?

—¿Qué pasa con ella?

—¿Te la vas a llevar?

Esteban sintió un frío congelándole las entrañas. Si mostraba demasiado interés podría decidir matarla solo por hacerle sufrir.

—No he soportado este castigo para dejarla aquí.

—Y aún me pregunto por qué lo has hecho —murmuró el comandante casi para sí mismo—. ¿La vas a compartir?

—¿Qué? —quiso saber Esteban con tirantez.

—Ahora es un poco joven —afirmó el comandante al tiempo que le miraba con fijeza buscando una reacción en él—. De momento, salvo a Daniel, creo que a nadie más le interesa. Sin embargo, en unos años...

Apretó los puños, aunque trató de que no se le notase la furia que le recorría el cuerpo.

—En unos años hablaremos —afirmó con voz tensa.

—Sí —acordó el comandante con una risa amarga—. No obstante, hasta que ese día llegue, espero que la enseñes a comportarse.

—La enseñaré.

—Asegúrate de ello —continuó el comandante acercándose hasta él y, mientras le ponía una mano en el hombro, le susurró al oído—, porque si no la enseñas tú, la enseñaré yo. —Y con un gesto le indicó que se fuera de la tienda.

Con gran esfuerzo, cruzó de nuevo el campamento tratando de mantener la compostura y que no se le notase el terrible malestar que sentía. La espalda le dolía horrible, tenía mareos y unas ganas terribles de vomitar, sin embargo, no fue hasta el momento en que entró en la tienda que se pudo dejar caer al suelo de rodillas mientras violentos temblores le sacudían.

—¿Estás bien? —oyó en un susurro tembloroso y allí sobre el camastro, como salidos de sus sueños, esos ojos que le atormentaban se clavaron en él.

—En un minuto estaré bien —gruñó con un jadeo mientras perlas de sudor surcaban su frente. Inspiró y espiró un par de veces tratando de contener las náuseas que amenazaban con ahogarle.

—Debemos... —No pudo seguir hablando, ya que se vio sacudido por las náuseas que no pudo detener. Vomitó lo poco que había tomado el día anterior y, a pesar de que ya no tenía nada en el estómago, las arcadas siguieron sacudiéndolo hasta que solo expulsó bilis. Al final, su cuerpo le dio un poco de descanso y se quedó tumbado en el suelo junto a su propio vómito sin poder moverse. Cerró los ojos, pensando en descansar solo un momento, cuando notó como si alguien intentara quitarle la camisa.

—¿Qué haces? —siseó con el débil atisbo de furia del que fue capaz.

—Intento ver tu espalda para echarte un poco del ungüento que me dio esa mujer.

—¿Marisa? —gimió con agonía mientras intentaba ayudarle a quitarle la prenda de ropa, así como las vendas que cubrían su espalda.

—Supongo —contestó la niña—. No me dijo su nombre.

A pesar de su aparente valentía cuando posó las manos en su espalda para extenderle el ungüento, Esteban notó cómo estas le temblaban. Tuvo que apretar los dientes por el intenso dolor que sintió y, cuando acabó, él mismo volvió a ponerse las vendas ayudado por ella. Al girarse vio a la niña frente a él con las manos extendidas, en una de ellas tenía unas pastillas y en la otra una botella de agua.

—¿Qué es eso?

—Esa mujer, Marisa, me dijo que te las diera si te subía la fiebre. No te la he tomado. Sin embargo, los vómitos, los sudores y los escalofríos... son síntomas de fiebre.

—¿Ahora dan títulos de medicina en el jardín de infancia? —inquirió Esteban con voz amarga.

—No —contestó ella con angustia—, pero para algo está Wikipedia. No quiero que te mueras por una infección.

—¿Y a ti qué coño te importa si vivo o muero? ¿No sabes que yo ordené la muerte de tus padres y todos los de la hacienda? —le confesó con una mirada furiosa. No sabía por qué, una inmensa rabia le estaba poseyendo al ver que se preocupaba por él. Quería que le odiara, lo necesitaba. Podía lidiar con su odio, pero no con esa mirada de cordero degollado.

Marietta se vio sacudida por la dureza de sus palabras. Era verdad: él era el culpable de la muerte de sus padres. Si bien no los había matado con sus propias manos, estaba segura que, de haber sido necesario, lo hubiera hecho. Sin embargo, no sabía por qué, le parecía que estaba tan atrapado como ella y, si de algo estaba segura, era que él era el único obstáculo que se interponía ahora mismo entre ella y una muerte segura.

—¿Qué vas a hacer conmigo? —consultó con un hilo de voz ignorando las crueles palabras que le había dirigido.

—Depende.

—¿De qué?

—De si quieres vivir o prefieres morir. De hasta dónde eres capaz de llegar para seguir viva.

—Quiero vivir —reconoció ella con voz estrangulada y abundantes lágrimas rodando por sus mejillas.

—¿Y si te dijera que debes matar a otro para vivir?, ¿lo harías? —No entendía por qué sentía la necesidad de ser cruel con ella. Quería hacerle daño, que le doliese como le estaba doliendo a él ahora toda esta mierda de situación.

—¿Matar? —gimió con angustia.

—Sí, matar —repitió erigiéndose frente a ella de forma amenazadora, provocando que retrocediese un par de pasos mientras le miraba asustada.

—No... No lo sé —susurró con voz temblorosa y la garganta seca—. No diré que no. Solo que espero no tener que comprobarlo nunca.

De pronto se sintió muy cansado. Ni él mismo entendía lo que le pasaba. Se pasó la mano por la cara y retrocedió un par de pasos, liberándola de su cercanía.

—Necesito un trago —dijo con derrota rebuscando por la tienda hasta que encontró una mochila de la que sacó una botella rellena de algún tipo de licor y, sentándose en el camastro, bebió mientras la miraba con tristeza—. No puedo dejarte ir. El comandante te buscaría y te mataría, así que tienes que venir conmigo.

Ella asintió con lentitud. Lo sabía. Durante estas horas había tenido mucho tiempo para pensar. Sabía que no la iban a dejar irse con vida.

—¿Para siempre? —pregunto con desesperación.

—Hasta que encuentre una manera de escapar —le respondió con cansancio mientras se tumbaba en el camastro bocabajo—. Despiértame en quince minutos —le ordenó antes de cerrar los ojos—. Si no me equivoco antes de que pase media hora nos van a decir que recojamos para marchar.

Tal y como había vaticinado, no habían pasado ni diez minutos cuando apareció un hombre con el mensaje del comandante de que se levantaba el campamento.

—Mocosa —la llamó el hombre con desprecio—, despierta a Esteban. Dile que hay que recoger.

En cuanto le tocó en el hombro, este se despertó al instante y, a pesar de los terribles dolores que debía estar sufriendo, empezó a recoger todas sus cosas. En ningún momento le pidió que le ayudara. Ni le habló ni la miró un solo momento, más que para decirle que se apartara cuando consideraba que le estaba estorbando.

—Sal —le ordenó—. Tengo que desmontar la tienda. Tendrás que ayudarme. No creo que quieras a ninguno de los hombres por aquí.

Ella negó con ojos asustados. No podía permitir que ninguno de aquellos hombres se acercara a ella. Aún podía recordar las bromas que intercambiaban después de haber violado a las mujeres, pasando por encima de los cadáveres de sus amigos como si solo fueran basura. No quería estar cerca de ninguno de ellos.
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asadas unas cuantas horas, el campamento estuvo desmontado. Subieron todos a los coches y se alejaron de allí rumbo a un aeródromo en mitad de la nada.

Esteban hizo a Marietta sentarse a su lado en el asiento delantero del Jeep. Cuando llegaron a su destino, se encontró con un avión enorme frente a lo que parecía algún tipo de pista de aterrizaje. Todos los hombres descendieron de los vehículos para introducirlos en el avión.

—Siéntate allí —le indicó Esteban señalando un montículo que había junto a un lateral, en la entrada de la bodega de carga.

Cuando ya se dirigía hacia allí, la detuvo sujetándola por el brazo.

—Bajo ninguna circunstancia te muevas de ahí, no quiero perderte de vista.

No necesitó que se lo dijera dos veces. Silenciosa, se sentó donde le había indicado. Después de un rato observándolos a todos, se dio cuenta de los papeles de cada uno. El comandante era el jefe y a nadie se le ocurría contrariarle en forma alguna; lo que él mandaba, todos obedecían. El segundo al mando era Esteban y, después estaba Daniel. Era evidente que este último detestaba a Esteban, aunque obedecía sus órdenes. Los hombres temían al comandante, respetaban a Esteban y toleraban a Daniel.

Esteban no le quitaba la vista de encima, aunque en un determinado momento tuvo que introducirse en el avión, lo que provocó que la niña desapareciese de su campo de visión, momento que aprovechó Daniel para acercarse a ella.

—No siempre estará contigo, ¿sabes? —le advirtió acercándose—. Por eso dejé que se quedara contigo. Disfruté viendo cómo le daban latigazos y, más tarde o más temprano serás mía. Me aseguraré de ser el primero que se coma tu coño.

Palideció con la crudeza de sus palabras hasta el punto de que fue incapaz de moverse. Él extendió su mano para tocarla. Sin embargo, no llegó a hacerlo.

—¡Ni se te ocurra tocarla! —restalló la voz de Esteban como un látigo—. Es mía, he sangrado por ella y no la vas a tocar.

—De acuerdo, de acuerdo —rio Daniel girándose hacia él con las manos levantadas en señal de rendición—. No iba a tocarla. Solo estábamos hablando, ¿verdad, preciosa? —preguntó dirigiéndose a la niña con una mirada que le produjo náuseas.

Pasando lo más lejos posible de Daniel, se levantó de donde estaba sentada y se acercó corriendo a Esteban, escondiéndose detrás de él en busca de protección.

—Mira a la mocosa —señaló entre risas uno de los hombres—. ¿En serio te la vas a llevar? Pégale un tiro y deshazte de ella, no te va a dar más que problemas.

—Es mía —afirmó Esteban con frialdad mirándolos a todos— y, el que le toque un pelo o tan siquiera no me guste la forma en la que la mira puede darse por muerto.

Marietta, por un lado, se sintió agradecida por sus palabras. Era evidente el respeto que le tenían todos los hombres. Sería lo único que impediría que se deshicieran de ella. Por otro lado, se sintió horrorizada porque estaba segura de que esta amenaza de muerte no era una forma de hablar. Estos hombres, cuando hablaban de matar a alguien, no lo hacían en sentido figurado, sino que se trataba de una amenaza real. Lo que aún no terminaba de comprender era el motivo que le había llevado a protegerla.

Esteban no volvió a separarse de ella. Subieron juntos al avión y la hizo sentarse a su lado.

—Duerme —le ordenó con brusquedad—. Tenemos muchas horas por delante.

—¿A dónde vamos?

—A casa —contestó con un rictus de amargura que le hizo comprender que, aunque lo llamara así, no lo consideraba un hogar.

El viaje duró unas horas, durante las cuales Marietta permaneció dormitando. El estrés de la situación le pasaba factura de nuevo dejándola agotada. Pasado lo que le pareció un tiempo interminable, volvieron a aterrizar en una pista en medio de la nada

—Pónsela —ordenó el comandante, lanzándole algo a Esteban que cogió con una mano. Al girarse hacia ella con el objeto en la mano, vio que era una especie de capucha.

—Tengo que ponerte esto —le explicó para a continuación cubrirle la cabeza con ella.

La hizo sentarse de nuevo en un lateral con la capucha puesta. Oyó como bajaban los coches. Estaba aterrorizada. Se sentía vulnerable en medio de la oscuridad. Rezaba para que los hombres le hicieran caso a Esteban y no la tocaran.

Pasado lo que a le pareció una eternidad, Esteban se acercó a ella cogiéndola del brazo. Dio un salto al notar una mano en su brazo hasta que reconoció su voz.

—Ven. Sube al coche —le ordenó mientras la guiaba hasta el asiento delantero del coche, poniendo rumbo a lo que iba a ser su nuevo hogar.

Cuando le quitó la capucha una vez llegaron a su destino, se encontró en el interior de una cabaña de madera. Se encontraban a solas, los demás hombres debían haberse ido a sus casas.

—Tenemos que hablar —le dijo Esteban mirándola con fijeza.

Ella asintió de forma silenciosa mirando a su alrededor con desconcierto.

La cabaña era espaciosa. Estaban en lo que debía ser el salón, separado por una barra de la cocina. Un pasillo conducía a lo que supuso serían las habitaciones. Se acercó con piernas temblorosas hasta la mesa del salón, sentándose en una de las sillas.

Esteban se sentó frente a ella con un suspiro cansado. La espalda le estaba matando y aún no sabía qué demonios iba a hacer con esta niña. La miró con fijeza y le sorprendió la tranquilidad que transmitía a pesar de que, con seguridad, estaba aterrorizada.

—¿Cuántos años tienes?

—Doce —contestó ella con voz ronca.

—No sé qué demonios voy a hacer con una niña —murmuró más para sí mismo que para ella.

Ella bajó las manos a su regazo para que no notase que le temblaban, no obstante, a él no se le escapó el detalle. No entendía qué le pasaba, llevaba años sin sentir ningún tipo de emoción. Había sido testigo de múltiples episodios de violencia que le habían dejado indiferente. Él mismo había realizado actos que estaba seguro de que si esta niña conociera huiría aterrorizada y, sin embargo, ahí estaban: él sin saber qué hacer y, ella mirándolo de forma valiente, aunque por dentro temblara.

—Vas a tener que vivir aquí conmigo durante mucho tiempo. Si no quieres morir, será mejor que no intentes huir, no hay adónde ir. Si lo intentaras, te atraparían. En el mejor de los casos te matarían y, en el peor, te entregarían a Daniel. ¿Lo entiendes?

Ella asintió sin decir nada mientras gruesas lágrimas surcaban sus mejillas. Esteban quería que fuese consciente de la realidad.

—¿Entiendes lo que te haría Daniel si pudiera? Te violaría. Sabes lo que es eso, ¿no?

—Tengo doce años. Soy consciente de lo que me quiere hacer —contestó con un hilo de voz. Recordando lo sucedido el día anterior se le rompió la voz mientras continuaba—. Sé que mis padres están muertos y que violaron a las mujeres de la casa. ¿Están vivas? —. Hasta ahora no se había atrevido a preguntarlo. Temía la respuesta.

Él la miró unos segundos antes de contestar.

—No lo sé. —No hizo falta que le aclarase que ni le importaba—. No soy una buena persona, no obstante, ahora nuestros destinos están unidos.

—¿Por qué me salvaste? —Necesitaba saberlo, comprender sus motivos.

—Aún me lo estoy preguntando. —Fue su única contestación. No tenía otra para darle puesto que ni él mismo lo sabía—. Vivirás en esta cabaña conmigo. Tendrás tu propia habitación y, si fuera tú, por lo menos de momento, no saldría de aquí si no es acompañada por mí. El comandante no se ha opuesto a tu presencia, pero no sé si cambiará de opinión.

—¿Y si lo hace?

—Me pedirá que te mate o lo hará él mismo —le contestó con frialdad, como si le fuera indiferente una opción u otra.

—Esperemos entonces que no cambie de opinión —expresó su deseo con un susurro tembloroso.

—¿Sabes cocinar? —prosiguió él como si no la hubiera oído.

—No.

—Pues tendrás que aprender. Tengo que justificar tu presencia aquí de alguna manera. En este campamento las mujeres solo tienen dos funciones: como putas o como criadas, así que tendrás que aprender a cocinar y limpiar la casa, a no ser que prefieras la otra opción.
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